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il>  Currito  es  un  soldado  de  infantería  más  feo  que  hecho  de  encargo;  él, 
no  obstante,  cree  todo  lo  contrario  y  debe  procurar  demostrarlo  cons¬ 
tantemente. 


La  acción  en  Madrid 


( 


—  Epoca  actual 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus 
autores,  y  nadie  podrá,  sin  su  per 
miso,  reimprimirla,  traducirla  ni 
reprentarla  en  España  ni  en  los 
países  con  los  cuales  se  hayan  ce¬ 
lebrado  o  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  pro¬ 
piedad  literaria. 

Los  comisionados  y  represen¬ 
tantes  de  la  Sociedad  de  Autores 
Españoles  son  los  encargados  de 
conceder  o  negar  el  permiso  de 
representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 


Queda  hecho  el  depósito  que 
marca  la  Ley. 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  elegante,  sencillo  y  bien  decorado;  mesa  de  centro  con  timbre; 
butacas,  sofá,  etc  etc.  Puerta  de  entrada  y  laterales  derecha  e  izquierda. 

Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

'•V 

Ernesto  y  Alicia 

Alicia, sentada,  leyendo. Ernesto,  de  pie,  poniéndose  el  abrigo,  guantes,  etc. 

Ern.  Volveré  dentro  de  media  horita,  ¿oyes? 

Ali.  Todas  las  noches  dices  lo  mismo:  media  hora 
al  Casino  y  vuelvo;  y  efectivamente,  vuelves, 
pero  a  las  cuatro  de  la  madrugada. 

*  Ern  Ocurre  pocas  veces. 

Ali.  ¡Ocurre  todas  las  noches! 

Ern.  (Dándole  una  palmadita  )  ¡Mentirosilla! 

Ali.  ¡Anda,  no  te  quiero!  ( Rechazándole .) 

Ern.  Me  alegro;  yo  tampoco  te  quiero 

Ali.  No  me  dices  nada  nuevo,  porque  si  me  quisie¬ 
ras  de  verdad,  no  saldrías  solo  todas  las  no¬ 
ches. 

Ern.  No  cometo  ninguna  falta  al  salir  de  noche  Los 
políticos  tenemos  necesidad  de  acudir  al  Ca¬ 
sino,  al  mitin ,  a  la  conferencia,  a  todas  partes. 

Ali.  Pues  es  necesario  que  esto  concluya,  porque, 
sépalo  de  una  vez:  sospecho  de  tu  fidelidad. 

Ern.  ¡Sospechas  de  mí!  Un  año  escaso  de  matrimo¬ 
nio  y  tienes  celos. 

Ali.  Debí  decírtelo  hace  tiempo,  pero  quise  evitar 
el  choque. 

Ern.  Hicistes  mal,  es  mueho  mejor  hablar  pronto 
y  claro. 

Ali.  Pues  ahora  lo  hago:  no  quiero  que  salgas 
solo,  ¿estamos? 
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Te  daré  ese  gusto,  me  compraré  un  armario, 
le  pondré  tres  candados  y  te  entregaré  las  lla¬ 
ves  (Con  marcadas  demostraciones  de  cariño.) 
De  modo  que  vas  a  salir.  ¿Persistes  aún? 
Naturalmente;  dáme  un  abrazo,  anda. 

(Con  oehemencía  )  ¡No  quiero! 

Me  lo  tomaré  ( Siempre  cariñoso  ) 

Eso  lo  veremos. 

A  la  vuelta  me  darás  dos,  ya  lo  sé;  adiós. 
Volveré  enseguidita,  ¿oyes?  Adiós. 

(Sin  hacerle  caso.)  Haz  como  quieras,  pero  yo 
te  pagaié  con  la  misma  moneda  ( Mutis  Er¬ 
nesto  ) 

ESCENA  II 

Alicia,  luego  Rosita 

Ai.i.  ( Se  sienta  y  llama  con  el  timbre.)  La  verdad  es 
que  no  hay  para  tanto,  porque  Ernesto  me 
quiere  entrañablemente  y  no  puedo  pensar  en 
nada  que  ofenda  mi  decoro.  Las  mujeres  so¬ 
mos  muy  egoístas,  lo  comprendo.  Yo  quisiera 
todas  las  noches  salir  con  él,  que  me  llevase 
al  teatro,  a  todas  partes,  y  lo  conseguiré,  vaya 
si  lo  conseguiré. 

Pos  ¿Llamaba  la  señorita? 

Ali  Sí;  apaga  las  luces  del  comedor  y  podrás  acos¬ 
tarte. 

Ros.  ¿La  señorita  no  quiere  acostarse? 

Ali.  Pienso  salir. 

Ros.  Bien  hecho.  Usted  dirá  que  me  meto  en  lo  que 
no  me  importa;  pero  yo  también  saldría  tras 
de  mi  marido.  Si  Currito  cuando  seamos  ma¬ 
trimonio  se  empeña  en  salir  de  noche,  solo, 
saldrá,  sí,  ¡pero  saldrá  por  el  balcón  a  la  calle! 

Ali.  Dame  el  abrigo,  aprisita.  (Va  á  salir.) 

Ros.  Hay  ciertas  cosas  que  una  no  puede  aguantar¬ 
las:  ¡el  Casino!  El  Casino  es  una  capa  muy 
grande  que  sirve  a  los  hombres  para  tapar  las 
atrocidades  que  cometen  fuera  de  casa. 

Ali.  (Aparte.)  Esta  acabará  haciéndome  creer  lo 
que  yo  venía  sospechando  hace  días. 

Ros.  A  los  hombres  hay  que  tratarlos  con  dureza, 
saber  dónde  van  y  meterlos  en  cintura. 

Ali  Vamos,  basta,  loquilla;  basta:  yo  sé  lo  que  de¬ 
bo  hacer:  acuéstate  tranquila  y  no  esperes  a 
que  regrese.  • 

Bien,  señorita.  (  Mutis  foro.) 


Ern. 


ALI 

CRN 

ALI 

Ern 

Ai.i 

Krn 

Ai.i 


Ros. 


ESCENA  III 


Rosita  y  Currito  (que  se  detiene  un  instante  en  la  puerta  escuchándolas 

últimas  palabras  de  Rosita.) 

Ros.  Una  muchacha  de  servicio  aprende  muchísi¬ 
mas  cosas,  y  la  experiencia  me  ha  demos¬ 
trado  que  la  mujer  casada  debe  llevar  siem¬ 
pre  los  pantalones,  de  día  y  de  noche.  Si  ahora 
la  señorita  los  hubiese  llevado,  su  marido  no 
se  hubiera  atrevido  a  salir  a  la  calle 

Cur.  f  Entrando  hacia  el  proscenio  f  Porque  le  daría 
vergüenza  salir  en  cueros. 

Ros.  ¡Animal!  (con  sobresalto  ) 

Cur.  Toma,  cualquiera  anda  por  la  calle  sin  panta¬ 
lones  y  a  estas  horas. 

Ros.  Menudo  susto  me  he  llevado. 

Cur  Varaos,  tonta,. ven  acá,  que  tú  eres  más  mala 
que  un  dolor  reumático. 

Ros.  Y  tu  más  feo  que  un  recibo  de  contribuciones. 

Cur.  Para  mí  que  exageras  un  poquillo. 

Ros.  Y  ¿cómo  te  has  atrevido  a  subir  aquí? 

Cur.  Pues  muy  sencillo.  Aquí  en  frente  vive  el  co¬ 
ronel,  y  el  oficial  de  guardia  me  ha  mandado 
a  su  casa  por  un  pliego  y  me  ha  dicho:  dice: 
Currito,  después  que  hayas  cumplido  el  en¬ 
cargo  puedes  irte  al  baile,  si  quieres. 

Ros.  ¿No  volverás  al  cuartel? 

Cur.  Hasta  mañana:  ¡oh,  tengo  unos  jefes  muy 
buenos,  Rosita! 

Ros.  Lo  que  debes  hacer  es  marcharte.  Los  se¬ 
ñores  han  salido,  yo  estoy  sola  y  una  mucha¬ 
cha  sola  con  su  novio  siempre  está...  . 

Cur.  Más  alegre  que  un  chiquillo  con  zapatos 
nuevos. 

Ros.  No  seas  torpe,  vete,  porpue  si  la  señorita  te 
encuentra  aquí  me  despide. 

Cur.  Ella  tiene  la  culpa. 

Ros.  ¿De  qué? 

Cur-  De  que  yo  esté  aquí  ahora.  No  dices  que  ha 
salido,  pues  ha  dejado  la  puerta  abierta 

Ros.  Y  eso  ¿qué  importa? 

Cur.  Que  cuando  se  abre  una  puerta,  delante  no¬ 
sotros,  parecen  que  digan,  pase,  pase:  aquí 
tiene  usted  su  casa.  ( Haciendo  ademán.) 

Ros.  Cállate,  bobo;  tu  casa  está  en  el  cuartel. 

Cur.  Pues  ya  ves,  me  siento.  ( Cogiendo  una  silla.) 

Ros.  (Quitándosela  )  ¿Qué? 


CüK. 

Ros. 

CUR. 


Ros. 

CüR. 

Ros. 

CUR. 


Ros. 

CüR. 


Ros. 

CUR. 


CUR. 


Ros. 


Gur. 


Ros. 


CUR. 


Digo  que  me  siento  capaz  de  pedirle  un  obse¬ 
quio  a  la  señorita. 

¿Eh? 

En  cuanto  asome  por  aquí  le  digo:  ¡ésta  es  la 
mía!  y  como  que  la  mía  es  ésta.  ( Indicando  a 
Rosita  )  Estaba  escrito  que  me  la  llevaría  al 
baile. 

¡Oh,  que  bruto!  No  permitirá  que  sajga  de  no¬ 
che  contigo  para  ir  al  baile. 

Todo  es  cuestión  de  táctica,  de  trasteo. 

Ya  me  gustaría,  créalo,  pero.... 

Si  en  cuanto  aparezcamos  por  la  puerta  del 
salón,  cogidos  así  del  brazo,  en  esta  forma,  a 
paso  lento,  la  orquesta  para  en  seco. 

¿Y  eso? 

Y  el  director  que  estando  de  espaldas  vó  una 
parejita  de  pimpollos  y  pimpo,  digo  pim, 
pam,  puní,  ataca  en  seguida. 

Con  la  batuta  hacia  nosotros  (Rápido  ) 

Con  el  tango  de  EL  guacarnito.  Has  olvidado 
que  nosotros  somos  el  non  el  plus  y  el  ultra 
del  tangueo  de  moda?  ¡Arropara! 

ttúsiQa 

El  tango  de  el  guacarnito 
es  una  preciosidad: 
guacamí,  guacamí, 
guacamí,  guacamí;  guacamá; 
de  lo  más  interesante, 
de  lo  bueno  y  mejorcito. 

Y  es  un  baile  dislocante, 
según  dice  mi  Currito. 

( Pasos  de  baile) 

Guaca,  guacarnito; 
baila  el  guacarnito, 
y  verás  cómo  resulta 
de  agradable  mi  tanguito. 

Ay,  Currito.  no  tanguees, 
que  me  estás  volviendo  loca, 
y  ese  tango  es  el  delirio 
que  enardece  y  me  disloca. 

Se  tanguea  en  los  salones 
con  extrema  corrección, 
porque  el  tango  es  simpre  fino 
y  la  mar  de  coquetón. 
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Ros.  No  te  acerques  de  ese  modo. 

Cur.  No  me  mires,  porque  estallo. 

Ros.  Pues  el  baile  rué  produce 
ciertas  cosas  que  me  callo. 

Cur,  Mas  el  fuego  de  tus  ojos 
y  el  rubor  de  tu  mejilla 
me  descubren  claramente 
lo  que  calla  mi  Rosilla. 

{Bailé) 

Ros.  Guaca,  guacamayo, 
baila  el  guacamito, 
que  yo  me  muero  por  verte 
.  repetir  el  bailecito 
etc.,  etc.,  etc. 

Hablado 

Ros.  Currito,  me  parece  que  tú  has  bebido;  acér¬ 
cate:  ¿a  vei*  el  aliento? 

Cur.  ( Acercándose  muy  tímido.)  No  he  bebido  nada. 

Ros.  ( Pegándole  un  bofetón  )  ¿Nada?  ¡Embustero!  Si 
apestas  a  vino  de  un  modo  horrible. 

Cur.  Quise  decir  que  nada  más  que  vino. 

Ros.  Y  te  parece  poco;  yo  no  quiero  un  novio  bo¬ 
rrachín. 

Cur  Vale  más  borracho  que  feo,  porque  un  hom¬ 
bre  feo  no  tiene  compostura. 

Ros.  Vete  a  dormir. 

Cur  Pero  si  tú  eres  capaz  de  quitarle  el  sueño  a 
las  adormideras. 

Ros.  ( Sobrexcitada .)  ¡Dios  mío,  la  señorita! 

Cur.  ¿Qué?  ( Sobrexcitado .) 

Ros.  {Empujándole  izquierda.)  Por  aquí,  escónde¬ 
te  aprisa. 

Cur.  ¡ Para  qué!  Al  fin  y  al  cabo  lo  descubrirá  todo 
{Sale  izquierda  ) 


ESCENA  IV 

Rosita, -Ai  icia  y  Currito  (hablando  de  dentro) 

Ros.  Y  si  lo  descubre  me  echa  a  la  calle.  Estamos 
perdidos.  ( Casi  temblando.) 

Ali.  (Aparte.)  Ha  notado  que  seguía  sus  pasos  y  . 
ha  retrocedido  en  seguida.  Regresará,  como 
si  lo  viera. 


Ros.  ¿Ya  está  de  vuelta,  la  señorita? 

Ali.  Y  tú,  ¿no  estás  acostada? 

Ros.  Yo  estoy,  yo  estoy... 

Cuh.  {Dentro.)  Tú  estás  que  no  te  llega  la  camisa  al 
cuerpo,  lo  mismo  que  yo. 

Ali.  Me  parece  haber  oido  {Fijándose.)  Dime:  ¿no 
estás  sola  en  casa?  ¿Quién  hay  aquí? 

Ros.  {Apuradísima.)  Hay...  hay... 

Gur.  ¡Ay  que  nos  la  cargamos!  {Dentro  ) 

ali.  Efectivamente,  habla  claro 

Ros.  Pues  mi  primo,  digo,  un  amigo  de  mi  primo 
que  es  mi  novio... 

Ali.  ¡Qué  descaro!  ¿Háse  visto  mayor  frescura?  ¡  A 
estas  horas  tener  el  novio  en  casa! 

Ros.  Gomo  que  usted  no  ha  cerrado  la  puerta,  y° 
no  le  habría  echado  la  llave  nunca. 

Ali  ¡Dónde  está! 

Ros.  ¿La  llave? 

Ali.  El  novio:  ese  desahogado. 

Gur  {Entrando.)  Aquí  estoy,  señorita;  usted  per¬ 
done. 

Ali.  Parece  muy  tonto. 

Ros.  Lo  parece  y  lo  es;  créalo  usted. 

Ali.  ¿Qué  contestas?  Habla.  {A  Currito.) 

Cur.  Pues  que  cuando  ésta  dice  una  cosa,  puede 
usted  afirmar  que  es  el  Evangelio. 

Ali.  Te  pregunto,  porqué  has  venido  a  esta  casa. 

Gur.  Pues  a  pedir  permiso  a  la  señorita  para  que 

ésta  se  viniese  conmigo. 

Ros.  Es  cierto,  señorita. 

Ali.  Y  ¿dónde  pensabas  llevarla? 

Gur.  Al  baile,  a  tanguear  un  poquito. 

Ali  Bien;  que  no  vuelva  a  suceder  otra  vez. 

Gur.  ¿Puedo  retirarme? 

Ali  Sí.  {Aparte  )  Parece  un  buen  chico. 

Gur.  ( A  Rosita)  Tú,  a  la  orden:  de  frente,  mar¬ 
chen.  {Sale  al  foro  marcando  el  paso.) 

ESCENA  V 

Alicia,  Rosita;  luego  Currito 

Ali.  Ernesto  va  a  venir  dentro  poco,  estoy  segura 
de  ello;  si  yo  me  atreviese  le  proporcionaba 
ahora  una  bonita  lección  a  mi  marido. 

Ros.  Quiere  que  baje  para  abrir  el  portal;  debe  es¬ 
tar  cerrado  ahora. 

Ali,  Subirá  por  la  llave,  mejor;  precisamente  quie¬ 
ro  hablarle;  verás,  al  grano. 
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Ros.  Diga  usted. 

Ali.  De  pronto  se  me  ha  ocurrido  la  idea  de  dar  un 
disgusto  a  mi  esposo. 

Ros.  Bien  hecho:  energía,  señorita;  esta  idea  debió 
ocurrírsele  mucho  antes. 

A i.i.  Y  para  ello  necesito  estar  un  ratito  sola  con 
tu  novio,  ¿me  permites? 

Ros  ¿Solos?  ¿Y  yo  no  puedo  estar  delante? 

Ali  No  me  con  viene. 

Ros.  (Intrigada.)  ¿Que  no  le  conviene?  ¿Por  qué 
será? 

Ali  Guando  suba  le  preguntas  si  acepta. 

Ros.  Claro  que  aceptará  en  el  acto. 

Ali  Y  le  dices  que  tengo  necesidad  de  darle  un 
abrazo. 

Ros.  De  ninguna  manera,  veo  que  usted  necesita 
muchas  cosas  de  Currito,  y  la  verdad  yo  .. 

Ali  Obedece  y  calla;  todo  quedará  entre  nosotros. 

Ros  Esto  es  lo  que  siento,  que  quedará  entre  uste¬ 

des,  y  a  Currito  yo  le  quiero  como  una  loca. 

Ali.  Yo  también  le  quiero;  si  presisamente  voy  a 
protegeros  a  los  dos. 

Ros.  ¡Vaya  una  clase  de  protección-  más  original! 

Ali.  ¡Es  un  capricho  que  tengo! 

Ros.  Fíese  usted  de  los  caprichos,  señorita.  Extra¬ 
ño  muchísimo  que  me  proponga  semejantes 
barbaridades.  (C on  desengaño.) 

Ali.  Esto  no  es  nada;  luego  te  devolveré  el  novio, 
ya  debes  suponerlo. 

Ros.  Me  coloca  usted  en  un  trance  muy  duro;  ¿es 
posible  que  le  pida  a  mi  novio  un  abrazo  para 
usted,  cuando  yo  no  me  atrevo  a  pedirle  nin¬ 
guno  de  los  que  me  dá? 

Ali.  Anda,  no  seas  torpe;  dícelo  en  seguida;  entro 
a  cambiarme  y  vuelvo;  dile  tan  sólo  que  le 
quiero... 

Ros.  ( Con  vehemencia.)  ¿Qué? 

Ali.  Que  le  quiero  pedir  un  pequeño  servicio.  ( A  Li¬ 
cia  sale  izquierda  ) 

ESCENA  VI 

'  Rosita  y  Currito 

Ros.  Esta  buen  señora  se  ha  vuelto  loca,  porque  se 
necesita  frescura  para  pretender  que  una  le 
pida  a  su  novio  una  cosa  semejante.  ¡Es  una 
locura  esto! 
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Cur.  La  puerta  de  la  calle  está  cerrada. 

( Silencio  -por  parte  de  Rosita.) 

Cur.  ¡Digo  que  no  puedo  salir,  que  la  puerta  está 
cerrada! 

Ros.  (  Volviéndose ,  rompe  a  llorar.)  Ya...  lo...  he... 

oido... 

Cur.  ( Imitándola .)  ¿Qué  te  pasa? 

Ros.  Que  soy.,  muy  desgraciada. 

Cur.  ¿Sí?  Pues  me  alegro,  digo,  que  me  alegraré 
que  te  alivies 

Ros.  Tengo  una  rival. 

Cur.  ¿Y  qué  enfermedad  es  esa? 

Ros.  Torpe;  una  rival  es  una  mujer. 

Cur.  ¡Ah,  ya!  Pero^or  eso  no  debes  poner  esa  mi¬ 
rada  de  carnero  moribundo. 

Ros.  Es  que  está  enamorada  de  tí. 

Cur.  ¿Quién?  ( Asombrado .) 

Ros.  La  señorita. 

Cur.  ( Cambiando  de  tono.)  ¡Sopla! 

Ros.  Y  quiere  darte  un  abrazo. 

Cur.  ( Con  satisfacción)  ¡Recontra,  sopla!  Esto  no 
puede  ser  verdad,  la  señora  no  tiene  tan  mal 
gusto. 

Ros.  Por  lo  visto  lo  tiene.  Dice  que  es  un  capricho 

Cur  ¡La  órdiga!  Que  yo  soy  un  capricho,  por  algo 
lo  dirá  la  señorita  ¿Dónde  están  los  espejos? 
( Dándose  pisto,  y  sacando  un  espejo  del  bolsillo) 

Ros.  No  te  hagas  ilusiones:  ¡eres  muy  feo! 

Cur.  Esto  lo  dices  por  celos;  cuando  la  señorita 
quiere  abrazarme  es  que  debo  parecerle  fino, 
simpático,  adorable,  vamos  ¡irresistible!  ( Pa¬ 
seándose  muy  ufano.) 

Ros.  ¿Y  esto  qué  significa? 

Cur.  Que  ahora  me  encuentro  que  soy  una  especie 
de  Venus  del  gérero*  masculino. 

Ros  Pues  yo  no  permito  que  abraces  a  otra  mujer, 
¡soy  tu  novia!  ( Con  rabia.) 

Cur.  Al  contrario,  eso  debía  alegrarte  muchísmo. 
¿No  es  un  orgullo  para  tí  poder  decir  a  los  de¬ 
más:  a  mi  novio  hasta  las  señoritas  se  lo  co¬ 
men  a  besos? 

Ros.  Currito,  no  digas  eso,  poi  que  te  extrangulo. 

Cur.  Si  yo  no  tengo  la  culpa  Esa  pasión  volcánica 
que  siente  por  mi  la  señorita,  es  natural;  los 
hombres,  unos  han  nacido  para  agradar  alas 
mujeres;  los  otros,  como  yo,  para  arrebatar¬ 
las,  para  enloquecerlas. 
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Hos.  Eres  un  majadero:  si  tú  te  atreves  a  ello,  se 
lo  explico  al  señorito. 

Cur.  ¿Y  a  mi  qué?  No  te  he  dicho  que  yo  no  soy  res¬ 
ponsable;  ella  me  pide  un  abrazo,  es  que  no 
puede  resistir  por  más  tiempo  los  impulsos 
apasionados  de  su  alma  enamorada. 

Hos.  Me  marcho;  no  podría  aguantarme  y  acaba¬ 
ríamos  a  trompazos.  {Mutis  derecha.) 


-ESCENA.  VII 

Currito  y  Alicia  (con  bata) 

Cur.  Esta  pobre  muchacha  me  da  lástima;  ella  me 
quiere  locamente,  se  comprende;  pero  para 
darle  gusto  no  voy  a  despreciar  a  una  señori¬ 
ta  que  me  pide,  casi  de  limosna,  una  mirad  i- 
ta  elocuente,  una  sonrisa  insinuante  o  un 
abrazo...  incandescente. 

ali.  (Muy  cariñosa.)  Estás  aquí,  me  alegro;  siénta¬ 
te  a  mi  lado 

Cur.  ( Con  aire  de  superioridad .)  Me  sentaré  un 

instante. 

Ali.  ¿Te  ha  dicho  algo  la  muchacha? 

Cur  ¿Quién?  ¿Mi  ex-novia?  Sí,  señora. 

Ali.  Te  sorprende  ¿verdad? 

Cur.  Ni  poco  ni  mucho;  estoy  acostumbrado  a  ello; 
las  señoras  casadas  son  mi  especialidad. 

Ali.  ¡Oh,  qué  gracia!  ¡Pobre  chico!  Veo  que  no  sa¬ 
bes  de  lo  que  se  trata. 

Cur.  Pues  se  trata.,  de  entrar  en  tratos  con  usted. 

Ali.  ¡Qué  atrocidad!  Sólo  quiero  estar  un  ratito 
contigo  aquí  en  la  sala. 

Cur.  ¿Un  ratito?  Vamos,  señorita,  no  ande  usted 
con  circunloquios  inútiles.  (Apa/te)  Me  pa¬ 
rece  que  lo  digo  bien. 

Ali.  Te  invitaré  a  tomar  unas  copas. 

Cur.  ¿Y  después? 

ali.  Después  te  pediré  un  pequeño  favor. 

Cur  No  hable  usted  más,  que  yo  me  ruborizo. 

¡Señorita,  usted  disponga  de  mi  persona  como 
si  fuera  un  paraguas  cualquiera! 

Ali.  Con  ello  no  vayas  a  creerte  nada  de  particular, 

Cur.  Ya  lo  sé,  si  esto  precisamente  no  tiene  nada 
de  particular;  es  lo  más  natural  del  mundo. 

Ai. i.  No  te  hagas  ilusiones;  no  seas  tonto. 

Cur.  (Riendo.)  ¡Oh!  Me  llama  tonto,  luego  me  lla¬ 
mará  tontin  y  cuando  una  mujer  le  llama  a 
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uno  tontín  ..  ¡cataplín!  es  cuestión  de  pocas 
horas. 

Ali.  ¿De  pocas  qué? 

Cur.  Que  puede  usted  hablar  con  toda  franqueza, 
vaya. 

Ali.  Pues  quisiera  darte  un  abrazo  ¿aceptas?  {Muy 
coquetona.) 

Cur.  ¡Digo  yo!  {Acercándose.) 

Ali.  No,  ahora  no;  será  en  el  momento  que  yo  elija 
y  a  regular  distancia. 

Cur.  Comprendo;  es  usted  casada  y  las  precaucio¬ 
nes  son  muy  necesarias. 

Ali.  Nada  de  precauciones. 

Cur.  No  me  venga  usted  con  habilidades;  hable  sin 
ninguna  clase  de  escrúpulos  y  dígame:(Déc/a- 
mando.)  Curro,  irresistible  Currito,  yo  me  es¬ 
toy  derritiendo  por  completo,  yo  me  muero 
por  la  gracia  de  su  frente;  por  la  gracia  de  sus 
ojos,  por  la  gracia  de  su  boca,  porque  es  usted 
las  tres  gracias  juntas,  y  entonces  yo,  que  no 
puedo  resistir  a  una  gracia  mayor  que  las 
mías,  postrada  a  mis  plantas,  le  hubiese  di¬ 
cho:  señorita,  levántese  y  aquí  tiene  usted  mi 
corazón  y  mi  alma;  no  sufra  usted  más. 

Ali.  .  Vaya  un  guasón  que  me  ha  salido  este 
muchacho. 

Cur.  Al  fin  y  al  cabo,  la  mujer  es  débil  y  uno  debe 
hacerse  cargo. 

Ali  Bien;  quedamos  entendidos,  no  es  eso:  un 
abrazo  y  a  distancia 

Cur.  Estoy  a  sus  órdenes  completamente. 

Alt.  Entonces  yo  misma  voy  a  ser virte  unas  pastas 
y  una  copita  de  Borgoña.  ( Mutis  derecha.) 

Cur.  Si  me  dará  lo  que  quiera.  En  este  mundo,  lo 
interesante  es  nacer  con  estrella  y  poseer  un 
perfil  de  cuerpo  insinuante  y  llamativo. 

ESCENA  VIII 

Currito  y  Rosita  (que  entra  furiosa) 

Ros.  ¡Sinvergüenza!  ¡Majadero!  ¡Monigote! 

Cur.  {Con  mucha  fiema.)  Por  el  otro  lado,  que  por 
este  no  oigo  nada  {Indicándose  la  oreja  ) 

Ros.  La  cara  se  me  caiga  de  vergüenza  y  de  rabia  a 
la  vez;  lo  he  oido  todo  o  casi  todo. 

Cur.  {Impertérrito,)  Pues  yo  no  he  oido  nada  o 
casi  nada. 
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Ros.  Esto  va  a  costarme  una  enfermedad  y  tú  ten¬ 
drás  la  culpa,  bandido. 

Cur.  Naturalmente,  yo  soy  el  sarampión  de  las  mu¬ 
jeres  casadas  y  la  viruela  de  las  criadas  de 
servicio:  todo  esto  ya  lo  sabíamos. 

Ros.  Pero  me  la  pagarás;  al  esposo  de  la  señorita 
se  lo  diré  todo,  lo  sabrá  todo,  lo  verá  todo 

Cur.  Adiós,  Revista  Pathé. 

Ros*  Oigo  rumor  de  pasos;  es  el  señorito  que  sube; 
es  el  marido.  ¡Que  pase,  que  pase!  Ya  está 
aquí,  respiro. 

ESCENA  IX 

Rosita,  Currito  y  Ernesto  ('foro) 

Ern  ( Con  estupefacción.)  ¡Un  militar! 

Cur.  ( Saludando  militarmente .)  A  la  orden,  mi... 

digo,  servidor  de  usted. 

Ern.  (A  Rosita.)  ¿A  qué  ha  venido  ese  hombre? 

Ros.  A  robarle  paz  y  tranquilidad  de  su  casa. 

Ern.  (M uy  serio  a  Currito.)  ¡De  modo  que  usted  se 

dedica  a  robar!... 

Cur.  A  robar  corazones,  sí,  señor;  es  cierto. 

Ros.  Es  el  amante  de  la  señorita . 

Ern.  ( Horrorizado .)  Imposible;  mi  esposa  no  pue¬ 
de  engañarme;  esto  es  ofenderla  ¡Salga  usted 
de  mi  casa!  ¡Qué  espera  usted! 

Cur.  Estoy  esperando  unas  pastas„y  vino  que  me 
traerá  su  esposa. 

Ern.  ¡Qué  frescura,  Dios  mío! 

Ros.  Es  un  frescales  muy  grande. 

Cur.  Hay  que  com primirse,  caballero,  y  no  eche 
usted  la  culpa  a  su  esposa,  el  culpable  soy  yo; 
pero  fíjese  usted  bien:  soy  culpable  incons¬ 
ciente 

Ern.  ¿Por  qué? 

Cur.  Porque  soy  irresistible,  ¿me  entiende?  ( Agru¬ 
pando  los  dedos)  Tengo  las  mujeres  así;  yo  en¬ 
tro  en  una  casa  y  a  los  pocos  días  aparece  por 
todos  lados  el  estigma  del  adulterio, y  natural¬ 
mente  el  marido  fuma  con  boquilla  de  asta  y 
Ue¿ía  su  santo  y  su  esposa  le  regala  un  bastón 
con  puño  de  asta,  y  esto  dura...  hasta  que  yo 
compadecido  me  voy  y  digo:  ¡hasta  luego! 
¡hasta  luego!  ( Muy  marcado.) 

Ror.  ¡Qué  desfachatez! 

Ern.  ¡Oh,  qué  escándalo! 

Cur.  Yo  no  sé  si  será  que  poseo  una  especie  de 
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ftltro  envenenado,  como  dicen  en  el  Tenorio  * 
pero  es  el  caso  que  todas  me  solicitan. 

Ros.  Sí,  sí;  y  lo  peor  es  que  la  señorita  quiere 
abrazarle. 

Cur.  Y  comprenderá  que  no  puedo  negarme;  yo 
creo  que  usted  no  le  niega  tampoco  los 
abrazos. 

Ern.  ¿Pero  es  esto  posible? 

Ros.  Lo  que  usted  oye,  ya  lo  ve;  más  feo  que  un 
guarda  cantón  y  más  solicitado  que  el  gordo 
de  Navidad.  . 

Cur.  Los  celos  malditos. . 

Ern.‘  ¡Esto  acabará  trágicamente!  ¡Dónde  está  Alicia! 

Ros.  ¡Por  Dios,  señorito!  (Le  señala  izquierda,  por 
donde  desaparece  Ernesto.) 

ESCENA  X 

Rosita,  Currito  y  Alicia  icón  pastas  V  vino) 

* 

Ai.i.  Todo  esto  es  para  tí;  anda  come,  bebe  y  fuma. 

Cur.  Si  mis  compañeros  de  cuartel  se  vieran  así; 
¡qué  lástima  les  tengo,  pobres  chicos! 

Ros.  Yo  voy  a  volverme  loca;  el  señorito  acaba  de 
entrar  y  lo  sabe  todo. 

Ali.  ( Satisfecha .)  Ah,  sí;  mejor,  y  ¿qué  ha  dicho? 

Ros.  Nada:  ha  salidodesesperadoen  buscade  ustedc 

Ali.  Esto  vá  como  una  seda  . 

Ros.  Señorita,  yo  le  suplico...  . 

Cur.  ¿Qué  suplicas,  una  galleta?  Toma. 

Ros.  Que  el  señorito  va  a  matarles  a  ustedes,  y  yo 
lo  sentiría  por  usted. 

Cur.  La  compañía  bien,  gracias. 

Ali,  (Riendo.)  Déjanos  solos,  no  seas  boba,  que 
esto  va  muy  bien  y  no  te  apures 

Cur.  Eso:  no  te  apures,  que  va  muy  requetebién,  a 
pedir  de  boca.  (Comiendo  con  gran. prisa  y 
metiéndose  galletas  en  ¡os  bo/sillos.) 

Ros.  Yo  me  desespero,  no  vivo,  señorita. 

Ali.  Luego  te  llamaré;  vete. 

Cur.  ¡Caray!  Decimos  que  puedes  retirarte;  las  cria¬ 
das  no  deben  escuchar  las  conversaciones  de 
los  señoritos.  (Muy  orondo  )  (Rosita  sale  de¬ 
recha.) 
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ESCENA.  XI 

Alicia  y  Curríto 

Durante  esta  escena,  ^Alicia  tendrá  fija  la  mirada  hacia  la  izquierda,  al 

objeto  de  ver  entrar  a  Ernesto,  en  cuyo  instante  intentará  abrazar  a  Currito 

Ali.  Y  dime:  en  el  cuartel  tú  debes  desempeñar 
un  cargo  muy  elevado,  por  lo  que  parece. 

Cur  Bastante  elevado:  soy  ordenanza  del  Cuerpo 
de  Aviadores 

Ali.  ¿Y  te  gusta  el  destino? 

Cur.  No  mucho.  Antes  era  asistente  del  capitán  ayu¬ 
dante;  pero  me  mandó  otra  vez  a  la  compañía . 

Ali.  ¿Por  tonto? 

Cur.  Al  contrario:  por  demasiado  listo. 

Ali.  ( Siempre  muy  cariñosa.)  ¿Y  cómo  fué  eso? 

Cur.  Muy  sencillo:  mi  amo  era  un  hombre  muy 
nervioso,  y  cuando  me  dijo:  Oye:  una  mirada, 
un  gesto  mío,  ha  de  bastarte  siempre  para 
adivinar  lo  que  yo  necesito.  Por  ejemplo:  te 
digo  que  me  des  el  látigo,  pues  en  el  acto  me 
traes  botas,  espuelas,  ropa  de  montar,  caba¬ 
llo,  etc  ,  etc.  Una  mañana  me  dijo:  hoy  no  me 
levanto  de  la  cama  ¿Por  qué,  mi  capitán?  Por¬ 
que  me  siento  enfermo.  Salí  corriendo,  y  a  la 
media  hora  entro  en  su  habitación  y  le  digo: 
Mi  amo:  aquí  le  traigo  el  médico,  el  confesor, 
los  Sacramentos  y  la  Funeraria. 

Ali.  {Riendo  )  ¿Adivinaste  su  pensamiento? 

Cur.  En  el  acto,  porque  le  vi  levantar  de  un  salto, 
y  en  seguida  me  puse  la  mano  detrás,  y  ya 
estaba  allí  el  puntapié  más  soberbio  de  la 
creación 

Ali.  ¡Ya  te  digo  que  eres  un  tunante!  Ahora 
levántate  y  acércate  un  poquito. 

Cur.  {Acercándose  )  ¿Así? 

Ali.  {Mirando  hacia  la  izquierda.)  Un  poquito  más; 
así,  tontin  {Cogiéndole  del  brazo  ) 

Cur.  {Muij  contento  )  ¡Ya  me  llama  tontin! 

Ali.  Allá  viene  mi  esposo.  {Sonriendo.) 

Cur.  Y  qué.  ¡Yo  soy  el  terror  de  los  maridos!  No 
tema  usted  nada,  señorita. 

Ali.  {Gritando.)  ¡Mira  tú  si  le  temo,  que  te  abrazo 
en  su  presencia!  {En  este  momento  aparece 
Ernesto  corriendo  y  armado  de  un  revólver; 
estupefacto  se  detiene  Alicia  se  aparta  rápi¬ 
damente,  pero  sin  demostrar  espanto.  Rosita  y 
Curro  se  asustan.) 
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ESCENA  ULTIMA 

Alicia,  Curro,  Ernesto  y  Rosita 

Ern.  ¡Infame!  (A  Alicia  )¡Venga  su  tarjeta!  (^4  Cu- 
rrito ,  apuntándole  el  revólver  ) 

Cur.  {Completamente  cambiado  y  temblando  )  ¡'So 
vayamos  a  tener  un  disgusto,  hombre;  yo  no 
gasto  tarjetas! 

Ros.  ( interponiéndose  )  ¡Por  Dios,  señorito! 

Ern.  ¡Su  tarjeta!  ( Imperativo .)  ¡0  viene  su  tarjeta  o 
viene...  el  camillero! 

Cur.  ( Dándole  una  galleta  que  sacará  de  su  bolsillo) 

Tome.  Vea  usted  si  esta  le  sirve,  no  tengo  otra. 

Ali.  {Riendo.)  Retira  el  arma  y  ven  a  mis  brazos. 
(A  Ernesto  )  Este  pobre  muchacho  es  el  no¬ 
vio  de  nuestra  doncella;  déjale. 

Ern.  ¡Ella  dice  que  es  tu  amante! 

Ali.  Efectivamente:  es  un  amante  de  comedia  que 
ha  servido  admirablemente  para  mis  planes; 
pero  ¿no  te  parece  que  esto  podía  pasar  real  - 
mente?  {Muy  cariñosa.)  ¿Verdad  que  esto  po¬ 
día  ocurrir  mientras  salías  tú  de  noche? 

Ern.  No  puedo  protesta  i*. 

Ros.  {Cogiendo  por  el  brazn  a i  C urrito  )  Lo  has  vis¬ 
to,  pedazo  de  atún  ¿Me  quieres  o  no  me  quie¬ 
res?  ( Sacudiéndole .) 

Cur.  Pero  oyame:  ¿tú  tienes  un  espejo  mejor  que  el 
mió?  Porque  yo  debo  haber  perdido  esa  gracia 
y  ese  no  sé  qué  que  me  hacían  irresistible. 

Ros.  Gállate,  bobe. 

Ai.i.  ¿Aprovechará  la  lección?  ¿volverás  a  salir  de 
noche?  {Con  mucho  mimo  ) 

Ern.  Sí;  ahora  mismo  y  todas  las  noches,  pero 
siempre  contigo.  Anda,  vámonos  al  teatro 

Ali.  ¡He  triunfado!  Lo  esperaba. 

Ros.  ¿Y  nosotros,  señorita? 

Ali.  Vosotros  también  al  baile 

Cur  (Dándose  tono  otra  vez  )  i  Al  baile?  ¡Allí  verás 
tú  la  apoteosis!  • 


TELON 


Obras  decidan 


mano 


CASTELLANAS 

EL  PAJ  ARILLO  VERDE,  zarzuela  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  música  de  los  Mtros.  Martínez  y  Rovira. 
LAS  BOMBONERAS,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cua¬ 
dros,  música  del  maestro  Rovira. 

EL  ILUSTRE  DOCTOR,  zarzuela  en  un  acto,  música 
dej^  maestro  Aleu. 

EL  NIÑO  LLORON,  entremés. 

EL  MARIDO  GUASON,  entremés. 

MUSICA  DE  BESOS,  sinfonía  cómica  en  un  acto. 

LOS  NOVIOS,,  diálogo. 

LA  MUJER  DESNUDA,  vaudevill  en  dos  ctos,  música 
del  maestro  Gené. 

EL  MANIQUI,  pasatiempo  cómico. 

CATALANES 

MATRIMONI!,  monóleg,  vers, 

J  A  ESTÁ  FET,  monóleg,  vers. 

EL  SABATER  DEL  CANTO,  joguina  en  un  acte. 
VORETa‘L  MAR  ( In  viva  mure)  barcarola,  música  del 
mestre  Alvarez,  edició  Zozaya, 

LA  DENTADURA  POSTIQA,  pega  en  un  acte, 

A  RATUS  PERDUTS,  joguina  en  un  acte. 

LA  TARJETA  POSTAL,  joguina  en  un  acte. 

LA  M  A  LA  I  TÍ  A  DE  MODA,  humorada  en  un  acte. 
L‘ONCLE  BENET,  peca  en  un  acte  {homes  sois.) 
I/ESTRIPA-OU  ENTOS,  entremés, 

LA  MALETA  DE  L'ONCLE,  humorada  en  un  acte. 

LA  PASSIÓ  DE  RIURE,  humorada  en  un  acte. 
SORTINT  DE  LA  CAPSA,  joguina  en  un  acte. 

A  CAL  GENDRE.  diáleg. 

LA  MEVA  SENYORA,  joguina  en  un  acte  . 

ADAPTACIONS 

EL  SUPLICI  DE  TANTAL,  vodevil  en  tres  actes. 

LA  DONA  NUA,  vodevil  en  dos  actes. 

LA  PRIMER  A  VEGA  DA,  vodevil  en  tres  actes. 

L‘ART  D'ENGANYAR  A  LES  DONES,  vodevil  en  tres 
actes. 

LA  DONA  D‘OR,  vodevil  en  tres  actes. 

LA  CAPSETA  DE  COLCREM,  vodevil  en  tres  actes. 

LA  PIGA  ROSSA,  vodevil  en  tres  actes. 

EL  FILL  DEL  MIRACLE,  vodevil  en  tres  actes. 


